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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuanto mayor sea el caos en la Tierra y el desorden en las naciones y en los hombres, más debe
estar tu mente y tu corazón en Dios.

Retira tu mente y tu corazón de las cosas del mundo, no para ser indiferente ante lo que sucede en
él, sino para que seas un punto de equilibrio para la Tierra y para que tu consciencia, unida a Dios,
esté constantemente generando paz y atrayendo la Gracia de Dios hacia el mundo.

Sé que cuanto mayor es la tensión planetaria, más los seres buscan refugio para no encarar lo que
sucede en el mundo, esto es parte de la condición humana. En este tiempo es muy fácil distraerse
del Propósito Divino y adentrarse por caminos que llevan a que los seres olviden su misión y la
Voluntad Divina que vinieron a cumplir.

Las mentes huyen de la renuncia y del sacrificio, porque no quieren soportar la propia
transformación y la propia maduración espiritual. Pero tú, hijo, eres llamado a vivir algo diferente
en nombre de toda humanidad.

Eres un autoconvocado de estos tiempos que, entre la multitud de los hombres, levantaste tus manos
para comprometerte con la Voluntad y con el Plan de Dios, y este es el momento culminante para
confirmarte en esta Voluntad. Este es el momento de forjar en tu interior aquella consciencia que
enfrentará la transición de los tiempos y que será una referencia para los que estarán ciegos y
perdidos en este mundo.

Por eso, silencia tu mente y busca a Dios en oración. Abraza con amor las renuncias y los sacrificios
que Él te ofrece. Abraza con amor lo que se opone a tu voluntad propia para construir la Voluntad
Divina y déjate moldear según este Propósito universal y celestial.

Entra, espiritualmente, cuarenta días en el desierto de tu corazón, porque, después de eso, solo te
bastará cargar la cruz del fin de los tiempos y entregar todo por amor a Dios y a la vida.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


